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ADVERTENCIA 

Ya saben nuestros suscri-
tores de la localidad, que sal-
g'an á v e r a n e a r á cualquier 
puato^ de la peniníiula, que 
pueden rec ib i r este per iódi­
co dando aviso á la Adminis­
tración del mismo, sin nin-
g ú a aumento en el precio de 
suscrición. 

Co.-^refpondencia 

Madrid 23 Julio 1888 

EL CR:MEN DE LA CALLE DE FUENCARRAL 

—Un hombre político im­
portante q u e con grandes 
aplausos ha deáempeflad') alto 
cargo en Madrid, ha hecho la 
siguiente manifestación que 
«El Resumen» reproduce: 

«Viste á un amigo mió un 
sastre llamado, si mal no re­
cuerdo, Nieto. Este mi amigo 
me ha dicho que Nieto, se-
gdn le refirió, fué á la última 
corrida de toros de Benelicen-
cia en compañía de su seilora. 

• Minutos antes de comenzar 
el espectáculo, apareció el j o ­
ven Várela, sentándose en la 
localidad próxima á la que la 
señora de Nieto ocupaba. 

El sastre y Varóla, que de­
bían conocerse, se saludaron. 

—¿Quién es ese joven á 
quien has saludado?—pregun­
tó á su marido la sefíora de 
Nieto. 

—Este es—contestó soUo 
voce Nieto—aquel chico que 
hirió á su madre en la calle 
del Barquillo. 

—Pues vamos á muJar de 
asiento— esclamó horrorizada 
la señora de Nieto;—no me 
gusta estar al lado de seme­
jan te sujeto.» 

Según parece, la respeta­
ble persona á quien se alude 
no tendría inf'onveniente en 
confirmar la exactitud de sus 
a'firmaciones. 

¿Convendría evacuar esta 
cita, que tal vez pudiera con­
tribuir á averi|f«ar si el Vá­
rela ha salido de la cárcel? 

Higinia Balaguer y Dolores 

Ávila coatiaÚHii íacoinuiucv-
das. ¿Por qa.é ? 

La Higiiiia a|)u'e:;o oii esti 
proceso como ú¡u.;a cono je lo­
ra del.cri'Uín, y d.i la DJIO'I;.; 

se sospecha qu.i tiari.'i coiioni-^ 
miento da io/i 3 J , 0 ) 0 dur i í 
qijc S3 cree poioii !a vi ;ti:¡i i. 

Ei estraño (|ae tolos los dvi-
más procesados por este cri­
men hayan sido puestos en 
comunicación y estas dos mu­
jeres cj3:itinúea rigurosamoiit:) 
incomunicadas. 

A-Á es que puede presumir­
se que el secreto de este cri­
men existe entre ambas. 

De la doclaraoióa prnáí.-ida 
anteayer p_)r la íl iginia se d;!-
(luce el propjiit) íirui'í (¡u-
tiene de desviar la acción ju­
dicial husciado 1 i, a i iu í ra , si 
alguna hay. do librarse lo 1:Í 
última pea-.!. 

La declaración de aat'-ayer 
fué preparada par ei j .. ; 
instrucción coa objeto do co­
nocer ciertos detalles que ao 
han podido aclararse bien por 
las contradicciones de la í l i ­
ginia. 

Anoolie se noLificó ;'i ITigi-
nia Balaguory á !))lores Ávi­
la la r.itihcucióa de la iaco-
muaicación que sufren. 

—Hoy seri'i sacado el cro­
quis de las habitaciones teatro 
del crimen. Créase que el ar­
quitecto encargado do este tra­
bajo es el Sr. Esteban de la 
Torre. 

Volvió á asegurarse anoche 
que el juzgado ,so propone ele­
var la ci'iusa á pleaario antes 
del próximo jueves. 

Los que así discurrían,ase-
gurabaa que el h 'cho de ha­
ber puesto en comunicacioa á 
los detenidos, no indica que 
el juzgado tome nuevo rumijo 
en el sumario y añaden que 
las diligencias que ahora se 
practican van oncamiaadas 
principalmente á averiguar 
las relacione-; que puedan te­
ner con el crimen los 3'a de­
tenidos. 

Es muy probable que algu­

nos de óitos seía pu !sios ea 
libartid en un breve p'az). 

Añá Iese q • 1:; s0 b is•;;a el 
paradero do oa nuevj cJ apl i-
yo. 

A.,;oguran, poi' úliiaio, los 
que se cr 'ea bien iafor¡n id s, 
quo el jaez i.astructor de la 
cAusa tiene esd.irecilos loi 
hecho-, •iñidiea 1 > ¡jie d^ olios 
no resulta que sea. el a itor 
José Vázquez Várela. 

— ÍTigiaii Vaiagüor pirece 
coavoi:icidi de que .sor.'i Cia le­
na la a !a ú'tim i acá 1. Se 
muestra, no obst-inte, aiav 

y ¡)ro:v!ra ser ni,'' •adi-siM'oaa, 
ble 4 las p'rs)rMs que co:apo-
aea el j'uz,; ido q le iasíriiyií 
la causa. 

1 f ¡y, á la? o di > de ! i mi­
n i a 1, se coaslit_:¡rA ae:;v,i-
m iiite el juz^'a lo ea 1 i íVir-
cel-Moleio. 

Hoy se veriíicir.'v ua circo 
ca 're !i;:nai i 1; i!.,:^ lof vl¡va-
rLto Medei'o. 

Dice «VA íaip ir. i iL '̂. 
Reuaiea lo aalece leales y 

versiones qU'.' osliin uno ;c:c'ic-
t-is, ia li.'.aremos el e.-tid) de 
l;i. causa en cuanto á c id i ano 
de \oi que ea ella, íi.,''ar:i a,con 
las reservas conugaieafoí , ya 
iiue nae.4ros datos no fieae,!i 
aa carácter raitoiaz i lo, aua -
que si veridic I. 

José Var;.da: 
J^as diligeaciis niá-i [i;iaci-

pales re.spacto de esto proee:-.a-
do. versan sobre si saliii ó nó 
de la cárciíl, y sai)i'e su par t i ­
cipación en ol de ' i t ) . 

Kn cuanto al priaier extre­
mo, y con el Ha do (bjiarar 
las .'icusacioaes d; la Íliginia 
Balaguer. se h la ho dio las • 
mis prolijas ia laga<'ioaes, re­
sultando, coiU) único hecho 
coacluyealo id do que Várela 
no salió de la cárcel el dia que 
se cometió el delito, ileclarán-
dolo asi (;on detallos minucio­
sos y comprobados hasta siete 
presos algunos de los que ha­
blaron can ól en el paseo den­
tro de! patio, otros tomaron 
con ól chocolate y uno estuvo 
hablan lo desde la ventana en 

las primeras horas de la no­
che. 

¿ICstá depúralo de igui l 
maaera qae Várela ao saliera 
;I; l.i cái'cd lo.i días anteriores 
al en que se perpetró el deli­
to? !vit) no lo ¡vodeaios afir­
mar, porque ig ioram.,s si so­
bro este hecho liay demostra-
cioaes coacl'iyenf.es. Todo el 
mundo ere que salía. 

VA indicio lie l i camisa es­
tá ya apreciido ciño ias igui -
fi ;aato,pae-to que resulti que 
se sacií coa oirás ropas ije un 
arai irio; y en caaato al ¡laa-
taliín n) es exacto, á pesar da 
h iberio diclio t,o la !,i prensa, 
que fuera de Várela.. 

No que la, (i m 'jor diciio, 
as h ly ¡n'is ii le 1 i le a'ara ;¡óa 
aea. itoria -I) la iíi^-i li a B i-
lagaer, ÍÜI la rjae !ia ¡asistido 
coa gi'aa h r n ' Z i ea IOÍ lilti-
1U.1S careos, y ' i dea i i s los ia-
dicios I a U'al Ci. 

Higiuia Bilaguer: 
Cuan lo so lo arguye sobro 

la cjatradicci la de sui decla­
raciones ó sobre la falso lail 
de las ci t is , se limita á doúr: 

—Pues la verdal es lo que 
tengo dicho, sino que con tan­
ta ¡iregunta ine marean. 

lyi Idigiaia está convicta y 
confesa do su participación en 
ol asesinato; perojoa cujinto al 
robo sigue ocaltauílo su cuan­
tía, ol para ¡ero del dinero y 
alhajas robadas y la persona ó 
personas á quionos las entregó. 

Modero. 
Loí aatocedeatos de este 

procesado soa ya conocidos. 
h]! habia dicho qae su co-

ao 'ini'outo coa Va,rela era po­
co intimo. .Sia eaibargj , pa­
recen existir datos qao prue­
ban lo contrario. 

Medori) bahía frecuen.tadodu-
rante una larga temporada la 
casa lie la seilora viuda de Vá­
rela, visitando á su hijo y co­
ntiendo y almorzando con él, 
y la madre no veia con bue­
nas ojos la amistad de su hijo 
coa dicho sujeto, al que aca­
bó por porhibirle la entrad:^ 
en su casa. 


